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Cerdefia, la segunda por. Vich' y late^-
céí-á <ibstea;na(| ¿i riiar / ^ ' ' . 

Salvados los'Pirineos y toníaia por 
asaltó Ña'rbonií.' sitió ¿óia' .kr.'OOÓ"ióTdi-
doa A Nlmés, libflde 8é'Üatifafi''i'<ifdé'tÁ-' 
doPrtulo é tíilderiy sftuáfid3,''Wniri-
bA sa campamento á Cuhtrl) leguas de 
la dudad, para rechazar los' átjxfífBá 
que franceses y alemanés értviár'an iV 
les sitiados. ' 

La defensa fue tan inróica J*'oiiéti-
nada como laS acDmetiJás. A tá's ínil-
quinas de batir oponían su irif?cnib los 
rebeldes, y con grandes pediuscOf, 
ruedas de'molino y óstaluas de bronca 
y mártriol tai)í(bán las brechas y pi-e-
tendían destruir los áViéî es. ' " * 

Al amatie»ei' él 31 dé"Í'¿ó'stó lás'tVo* 
pas del rey se lanzaron al asalto, y''i\' 
la baídá dé lá' taj^de.'ti'a's ííc' una tüclili 
désespciíaclá y ákü^viétiú, fiieroVi 'íc'-
ohazadas; al' Sígdlbntii día i-ééli^árótí 
«r asalto con 'k misfiO'CdraiJér i^^éatá'' 
vcS5' mas 'Af¿rtdtfadáB, 'é'óiisi :ulbi-on 6'h-
tr'ár'ÍBtt 'la'ci'a!dád,"d'oWde cóh' sália! llera' 
continaó la lucha, terminando'^práfe'r 
ph&adós A ¿Tiettlíí'o' tafes 'lóí i'ek'ldíiá, 
dbnoa taúí t í é IHltf^ríl'ti;' q$ié 'tóoil tía 
páflado dé holiibréa ié lilcie'rdfi' füfertes' 
en el circo romano. ritídiéndOáeaf fiii! 

'El bóndkdóstí Vrambá; íes í>'er<J(JiuV 
las viday.itoííoníéáaolés''penas dé tirí-

'siOh segilñ la tokt 
• Séi ̂  mésés dúrá^l á iJaM{>a'lÍa,' y ¡eiî  '6á-

ta corto e»p««io -4e- 4iei»p&' ««iiwtió 
Waniba & su soberanía todos los terri-

que no hablan querido reconocer 
7,^CE^AK.,^ _ 

(PróñitíídcilareprodíLCciónjy 
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ACADEMIA i)E IZQUIERPO 
pktKPARATOHik l^ílitfA TODAS IiA$)CAbBEBAS O K L I Í I T A D O 

. ,. WI,;[^AÍÍT£S RESULTADOS 
EN.1\>PAS LAS COXVOCSzVfORIAS CIVILES Y MILITARES. 

PliOFESORES DE TODAS LAS CARRERAS. 

COLEálO DE IZQUIERDO 
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CAMPOS 10 (EsíurtífA A LA OLORII:TA).—CARTAGEÍJ.<^ 

- Director y Profesores con Titulo formarAn parte de los tribunales de examen. 
Sólidfis garantías y veutnj.is consignadas en el Reglamento para los que se ma­
triculen en Julio y Agosto. 

Honorarios reduoidos.—Se admiten internos.—Pídanse Ke.T;lauient05. 

mii lEL EStülIl 
Operaciones al contado y á pla­

zo eii toda clase de valores coliza-
bles en Bolsa. 

COMISIONES REDUCIDAiS , 
CAMII iO P K B E Z JLVJBijÊ IS 

12, CASTELLINl.l; 

Las agencias de Madrid' ciri'Qla-
ron ayer el telegrama oñcíal de 
Cii')a relativo á las operaciones 
verificadas etí'la tercera decena 
'Je r-ste mes. Dos centenares de 
muertos y un pico largo deolrú, 
y cuatrocientos eincueola y tan-
tos (¡resealados á indulto consti­
tuyen las bajas del enemigb ert'ésa 
decena, es decir casi ¿élWierilóá 
lioinbres fuera, de c^iñtnaLe. 

¿.QuiéQ; no jpzgará con criterio 
qpürnisUj^ia campaña-en presencia 
de esas cifras tan elocuentes? 

Sin embai*go, en esa guerra icû ^ 
baña, e» que f>or nueslró nial nos 
liailannos empeflados es raro todo; 
si sumamos el número de maeí*tos 
que las tropas han héclio al ene­
migo, i'esüita una suma tan creci­
da qiíe solo puede admitirse supo­
niendo que iu insurrección dispuso 
en su día de contingentes numero­

sos, muy superiores á lo que 1 o5 
dijeron los telegramas'««leiales. 

En cnanto á los presentados ya 
es otra cosa; sio dída ocurre <on 
esa geniíquQ «e aflige ájindujto lo 
que coii'los áoldÍd€s <h gulirda-
rropía que se exhiben en la ope­
reta Ii/eroci romanii pasan, repasan 
y vuelven á p^sar» iigurándo ser 
centurias cuando en realidatí DO 
son masque cuatro ó cinco iniüvi-
duos. 

¿Qué se eni|ei\dp J^% preisenla­
dos a indiiuóí" ¿muj^x'es. viejos y 
cíiiquillos qiie hpyen del monte 
para refugiarais en los poblados 
dondiC esperan hallar víveres? En 
ese caso no extrañamos que m pre­
senten por centenares; perosi por 
presentados en súplica de perdón 
sj entiende que son rebeldes que 
formaron parle de las partidas en 
armas, hemos de convenir en óual 
quiera de estas dos cosas: ó la in­
surrección sei)arat|&ta h£t teuido á 
su devoción lodo el personaHe la 
isla de Cuba, cuando en I9S mis; 
mas provincias pacificadas se sos­
tiene aun potéotd a pesar dé l&ntos 
y tan numerosos desprendimientos 
ó loa presentados son gentes que 
utilizan el perdón para descansar 
una temporada, volviendio luego á 
la manigua. 

Cuando se ha dicho qiie los insu­
rrectos eran cincuenta, sesenta ó 
setenta mil se han escandalizado 
\os periódicos ministeriales y á 

quien tal ha dicho le han acusado 
de enumeración, cuando no le han 
ílaíníMiavUUbuslero ayudador de 
los rebeldes do la manigua. 

YsioiMabargo, laielocnencia de 
los ¡nómei'os es ava|í»lladora; dos 
años hace que se están presentan 
do rebeldes á indulta, primero por 
docen.\8j^después [)or, cientos. Si 
los'sumáramos, robasaria;noüa.'i.!e 
lias cifras, sio csiiLürco" e! (onlin 
genle ue ;nao;-los, '.[iie es i-espeta-
;)i!íüimo se¿un las cifrr.s ollclitlea 

Y 10 o.jsLa. te, aun quedai. va­
rios millares de rebeldes eu las 
provi-^-cias -¡acificadas y eslá casi 
sin Loca:'el ra>o de Uv insurrec­
ción, oí deparlaiiienta oriental. 

i^ara lerminar con ella le quede, 
al general Weyler un plazo de 
cuatro meses, ^̂ Tpíto del de dos 
años -̂ lue él se tomó e.\ÍOintánea-
mente. :, 

¿Terminará? Dios io sabe. 
A nosotros nos sera permitido 

püueilo en duda; la experieocia' 
nos ha hecho [)erdor la íé. 

TIJERETAZOS 
De El Ejército Español: 
<Aqut no ha pasado nada. 
GI ministro db Hacienda Se lia ido i San-

taiídér. 
El d« Fomento sdya & Cestoiía. 
El de Estado al mismo punto. 
El de Gracia y Justicia A San Sebas­

tián...» 

-Medio ministerioqae va á ponerse en 
reniego. 

»»Gómo van á lograr su objeto esos niir 
niítroa s ino pasan... por los caminos 
qno van A;los respectivos balnearios? 

Ya ve el colega como ha pasado al­
go. 

El gobernador de Valencia se llama 
Novillo. 

Y el s'dóretário &e llama Vaca. 
¡Vaya üj'porVenir ¿jub aguarda & los 

caHlstas (jue sB atrevan á hacer pinitos 
sí el genio de anabas nutol-idadés está 
en relación con los apellidos que usan! 

Un joven de Santiago de Cómposteia 
se ha fugado de la casa paterna de su 
tío, llevándose 11.000 reales que és e 
guardaba para librarlo de quintas. 

—Cuando se tiene un sobrino así á% 
gusto-dirá el patertíaltio viéndose re­
levado de guardar los cuartos. 

Y en un momento de cariñoso entu­
siasmo, ha ordenado & la guardia civil 
que le busque al sobrino, cjue se lia 
ocultado por modestia, piíra expresar­
le su gratitud. 

L? comisión provincial de Salaman­
ca lia votado 200 pesetas para socorrer 
á varios pueblos cue sufrieroT el día 13 
graves daf.os á cauea de una tormeiUa. 

Las cosas se hacer, asi, e;i grande, 
Y que se fastidie el dinero. 

Una pregunta de «El Heraldo: 

«¿ Jóade. está D Jaime?» 
Si esa pregunta la hiwífs el colega Ala. 

policiano va á obtener contestació^i, 
¿Qué¡le ¡nipwt^ A ella qwf! J? . , ífafiae 

vaya pĵ r dcnd^i quierf^ y ^ t f e ó aailga, 
cuandp Jlo tenga ppr /coQvenif nte. 

La P0I10Í4 nd s«t mctte en eso. Harto 
tiene que hAcer persignieado delinouen-
tes que no pareoen por parfe alguna. > 

na-

/." de A¡¡osttíde673 

Como so negaran los vaacortes 
varroá y el'conde de Ninie^ & 'rBéofto 
cer la autoridad de Warab|^ís4iitndO su­
bió al trono, mandó cbátrá'étiós al ge­
neral Paulo, griego de ,nacím¡¿htó,; 
qiiicn después de tómAf- á ííarcelBha, 
Gerona y Vlcli.ié íiisnrr^tíciónó coVíti-A 
su soberano; hació'ndósepi'oolamar rey 
de lá Nai'boná,' tituló que 76 fue recono­
cido por Hilderico, conde do Nimes, 
coft toda la rjalia ffótica y la provincia 
tarraconense. 

Organizó Wanilja un grueso cuerpo 
dó ejértíito y marchó coñtía los rebel-' 
d e s . • ' • " • ' • ' • • - ' 

Sometida Navarra, por Calahorra y 
¡laesca fue á los conttnes 'do Cataluña, 
donde dividió sus tropas en tres colum­
nas, dirigiendo las tres á la Galla, lA 
primera por Castrolibia, capital de la 

Franco^Sttsa 
. i ' i i i i í i i ' f . í i ? ' ' ' - " • •'''•'•^••. •' 

Lrt iniciativa dé una alianza franco-
rusa pertenece por entero al padre del 
z.vr, al emperador Alejandro t i l . 

Preocupado por los peligros que po­
dían correr el equilibrio eui'opeo y la' 
paz del iriüí^do cpñ motivo de la reno-, 
VaoUiH de ' la triple atíanza, aíírígaba 
desde f&vtt ía idea de oponer á íntrl-
^«ííe un contrapeso eficaz. 

Ürta prueba evidente de eét9s propiV-
sltps es lá oori^esponiaeríciá diplohiiiiica 
que se conserva ep PH^*Í8 en el nilnfs 
terio de Negocias extranjería. 

t \ 
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cipe de Ornnje el que tome parte en lá lucha que 
m*8 tarde ha do emprenderse. A esto seliállá redu­
cida vuestra comisión. • ; ' 

El conde de Suntléteban nio tttvo qué replicar. Ni 
un gesto de temor ni de disgasto se retrató en su 
flsonomia. Conoicla los ítimerisoB peligros que tenia 
qtle vencer para salir adéfánte eij la'dífícfí enipi-esa 
que se le confiaba, pero esto era lo snflclenté ^kvk 
que sus ojos brillaran de entusiasmo y su corazón 
de alegría. 

El'duque de Medinaceli se dirigió Al joven Ernes­
to de Monte-Aéul. 

--Ya veis, caballero, lo difícil que son estas cómi-
siones, le dijo. Espero que vos cumpliréis tíelmeñtc 
la que se os proííreta. 

—Desde luego puédb contar V; E. con mi sangre, 
contestó Brníesttí.'' ' ' , 

^Vfed aqtif, BtSlorés, nná córttest'acSón propia de 
undA-bíílleh» ántignó. ' ' 

^V.^ E. «toe'-dlsjiéftia nías hoilí'á' dé la qtie líié-
rezco. 

Después de una breve pausa, dijo el doiqüe: 
•í-Ya sabéis qué debéis partir pttr^ Italia. 
• - ^ i S é f l o y . : ' • • ' ' • ' 

••^Marchareis á Barcelona, en unioíi de vuestros 
comprtfieros, como ya he indicado. 

—Seguiré fielmente estas insiruccioncs. 
—Para entrar á̂ bordo de un galeote de los esta­

dos del Papa, que estará en franquía, os disfraza­
reis al tiempo de llegar ú Barcel(^a. 

—¿l)e qué modo? 
—Os yejiireis de peregrino. Aunque ya pasó la 

époc^ 4e estos kombres, aun todavía vienen muchos 
A visitar la montailaíJ^Monserrate, y nada de ex­
traño es verlo canúnar á Italia para besar los pies 
del Pontífice. 

—Está bien, contestó Monte-Azul. , 
—Dado una v'̂ z i\ la vela no bj)jar«i4 & tleriatí en 

ningún puerto cíe la costa de.Franci», hasta llegar 
á un puerto de Italia. 

—¿Si tuvierais la bondad de designarme!o'/ 
—Liorna, por ejemplo. , 
— ¡Ah! comprendo. . , 
—Desde Liorn^.podois tomar el camino do Bolo-

nia, «lejî fido por. supuesto cl trajo de peregrino, y 
adaptando e| tjc uno de esos muchos estudiantes acó-
inpdadosque van A estudiar A esta ciudad. Coloca­
do ya on el camino de Milán podéis marchar con di­
rección A Módena y Parma hasta llegar A Mántoa. 
En este punto podéis deteneros. 

—Lo haré asi, wntcíitó Monte-Aíiul. 
—Atcntlcd aliorn l«|||as interesante, prosinfuio Ale-

das inglesas y francesas,,|;odp eso,ha dfi 8»li v^pcmo 
por vuestra of^dia. -;,.. ¡r,,, ,;.•.•_ tt̂ i .I'Í>>..Í ..•;• 

•^Y se venoci*4r coBtestó Millan: con entusiasmo, 
—Eso es lo.que y» quiero, iiemWes caiao vosotros 

Oídme con a epcHkn^ . ,, < 

—tteinóinn iMWnte de siienpioí awíqsfte losros-
tros d» los oln0ó> Jóvenes estaban tranquítos; sen­
tían sin embarco latir sus pechos con nuevas emo­
ciones, Veían quq e&da palabra ídel duque; vallaba 
la faz de sus exÍ8t«nC;iasy,el,dttloe horlzpBte deiSn» 
esperanzas; pero como luUitaijes y hombres de^ho^ 
ñor no se pertenecían y era preciso ciouaaffi'arseal 
servicio que se les encargaba. ; ,. 

—Cuando lleguéis A Barcelona ei)cor.itrflfe¡s al la­
do del San Francisco que debe conducir A Saptiíitip^ 
ban 3ndel yifljo galept,^, r9m#nor¡qUiqfflj'vM.aJjíBflor 
de Monte-Azul, un barco nuevo, elega|lte^}rfiA%rt 
do, que RStentnrA. pn a« popíijOl (|NliíMll!l<5|«I.Mfl«d6s. 
Este barco scrA el que os conduoirA A América. ^.,, . 

-r¿Debemp8 darnos A conocer ni p*tron? pregun-
tóLeott Bravo. j , ./, , 
.(TTílíq,;Vosotros •pareceréis Gorao uj^os. n,íf.i>ifitj¡î  

te» de jgppos par^ t:«yo <'f'<'t9 el buiín? ¡̂ Â *Kl̂ '8«dĉ  
d e , t r i g o . , , . , ,. li>^.(^..íi 

- P e r o , , . 


